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'mperio ruso lleva trazas de des-
' P*fPcer del mapa político del mundo. 
'•*f*jígoa¡a va á ser tremendamente trá-

^ * esperar mucho tiempo. 
pero U niuerte deñnitiva no se 

Ü'Bn vano lus partidarios del absurdo 
ffl»''''^ autocrático tratarán de resis 
^- La revolución avanza: lá ola su-

•¡ni^^ coloso acabala por hundirse en 
S? abismos de sus propias aberrado 

' Ho hay remedio posible. Acaso hu-
^ f » podido prolongar su existencia 
LJ^**» abriendo ancho cauce á la re-
\W% co|i$^tucional jjf̂  entrando fran-
' **Wité«íár el ciitoMio de Ia> civiliza 
,. "i pero el último úkase del Emie 

I' 
, disolviendo la üuma, precipita-

acontecimientos, acabando por 
'•"•Ponerse en los extensos doniinios 
's'WGear. 

. 'VUftqug en la formidable lucha de 
' ' 8 ^ Cbntra bus subditos, intervinieran 
* i^^fpania y Austria con sus respecti-
''.^^SJércitos, no podría contenerse la 
''•%'«n5a avalancha que allí se viene 
''^W)ran4o de tan porfiada y tenaz 
¡'««aneriL 

^ tUmbi rán hombres y más hom-
^ Se apretarán los tornillos del prin< 

jjiT^ ele autoridad; actuará la fuerza, 
^'''Corlándose las persecuciones y los 
'•'''iFÍ'aos; mas por cada individuo que 

i , j ' * '^p le surgirán millones de comba 
^ y h&sta las piedras harán causa 

IliCon un pueblp de esclavos, que 

4. 

' • % 
r ^ ^ o ' u n t a d de redimirse y que aspi-

' tK^ ' i raamente á entraren el concier-
;/ '"•••s libertades humanas. 

U^v^titelectualismo ha hecho su carai-

% • • 

¿ ; ' ^ ideas de redención predicadas 
^f.*<)8 escritores rusos en los libros, 
^.•*tra\gaáo en la conciencia de las 
v'^Hídmrbres. A la propaganda teó-
j^^ ' i cede lógicameíite el hecho. Y el 
J^"**) tojnando carta de raturaleza en 
, ^'Uies y en los campos; entre los 
ti'*** de las industrias y entre los 

siervos agrarios, no se detendrá en su 
vertiginosa carrera. 

Los dolores de muchos siglos se des
cuentan |K>r hora» e» el «aivario de la 
seividumbre. 

Cuando el instinto popular se com
penetra de la idea consoladora de la 
emancipación, suele ser implacable en 
sus justicias reivindicadoras. La ven
ganza adquiere entonces formas sinies-
tras de exterminio. Tras la fatídica si* 
lueta del cadalso, se esconde la mano 
del conspirador, que asesina sin piedad 
á les jueces que lo mandaron levantar. 
Tras los fusilamiérttos acordados por 
los Cons( jos de guerra, las explosión s 
destructoras de la dinamita acordadas 
s crétameate por los Tribunales revo
lucionarios. 

La vida ó !a libertad de todo ciuda
dano que piensí y cree en la eficacia 
de sus ideales estarán á meiced de los 
eibirros de la tiranía; pero en canibio 
h libertad y la vida del tirano no tie
nen momento seguro para eludir las 
asechanzas de los conspiradores de ac
ción. Si aquél no reposa tranquilo en el 
seno de la fairtilia temeroso de ser se
cuestrado y conducido á padecer los 
horrores de la Siberia, éste se ve aco
sado constantemente por las terrorífi
cas visiones de sus enemigos, que tam
bién le persiguen de muerte. 

Terror arriba y terror abajo, la ver
dad es que la situación de Rusia rescri
ta peifeCtamente insoportable. íSer cfií-
dadano de un país así, no tienei nada 
de grato; péró tá'ifip'oc'ó éi de envidiai' 
d i«girlolí titulo tícéhip^rador y de 
Papa. 

Tendí íamos por empresa muy difícil 
el hacer una clasificación exacta entre 
la infelicidad del triste Nicolás II y la 
infelicidad de sus muchos millones de 
siervos. 

De continuar las cosas como van, 
aquélla tierra desgraciada no tardará 
en conveitirse en una inmensa necró
polis. 

El régimen absoluto en política y el 
fanatismo en religión, son los factores 
principales del derrumbamiento que se 
avecina. 

Por lo que tiene de inhumana y de 

cruel, nosotros deploramos la lucha en
tablada; mas por su significsción en la 
historia del progreso, acaso fuese urt 
bien providencial qu* el>'Imf>lrio»niso 
se dividiese, como forzosa consecuencia 
de aquella, en pequeñas nacionalida
des, más fáciles de gobernar y de aten
der en justicia. 

La indisciplina ha llegado á tomar 
.tan formidables caracteres en todas las 
c l^es sociales, que no; habrá posibili
dad de remediarla; y sobre todo más 
imposible aun, cuando los eirores re
cientemente cometidos por el poder 
imperial, están por su magnitud, en 
relación directa con la grande exten
sión de sus imaginarios dominios sobre 
las conciencias. 

DE ÜRDKN PUBLICO 

en la provincia 
(lirculiir ilel (iib«inaJur 

El Gobernador civil de la provinciíi, 
D. Lucas Saiijuán, publica en el IIDIC-

lín Ojicial, uníi circular ordenando (jue 
lodos los estableciiuienlos en donde 
tenga lugar entrada y salida de foras
teros ó extranjeros, se lleve cpn rigor 
una estadística exacta de los mismos. 

Ea ia circular se dispone que lodo 
el qu#,(^ii^ra ejtyj^r ( |ejei^ala ¡ndus-
^ri« d|3 #¿i|ílijlaj p||>a4iír9Í¿jp.stableci-
miento de casa de liuéspeaes, presen
te en la alcaldía ó inspección dohde la 
hubiere la conespoiidieale declara
ción, dando avisos cada vez que cam
bie de domicilio. 

Los fondistas, posaderos y dueños 
de casas de huéspedes están obligados 
á llevar un registro sellado y rubrica
do por el alcalde ó por el jefe de orden 
público en donde eiisla éste, y á ins
cribir en él diaiiamenle, sin blancos 
ni interlineados, los nombres y apelli
dos, circunstancias,residencia ordina
ria, fecha del pasaporte (ó cédula per
sonal) y fechas de entrada y salida, 
como del punto de procedencia ó don
de se dirigen las personas que se hos
pedasen en su establecimiento ó casa, 
aunque sólo lo hicieran por una no
che. 

CONOICIOMÍS 
El pago será siempre adelantado yoa inelállco ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en l'arís, A. Lorclle, rué, Cauraar-
tín, ül; y J,. Jones, F'aubourg-Montmartre^ 31. 

Blste registro lo presentarán cada 
quince (lías ea las alcaldías ó en la 
inspección de orden público en donde 
exista como en Murcia, (Cartagena y 
La Unión, sin perjuicio de presentar-' 
lo, siempre que se les requiriese para 
ello por los representantes ó agentes 
de la autoridad. 

Nos parecen muy acertadas l is dis
posiciones del Sr. Sanjuáu, inspiradas 
en las exigencias del estado actual de 
la sociedad y seguridad de las perso
nas, y, sobre todo en esta época del 
año en ([ue es lan grande el movi
miento de viajeros. 

TOÜRNE.E flRTÍSTlCñ 

J^deli/ja Colombina. 

La hermosa tiple de ópera Adelina 
Cülombine, coustauleiueate aclamada 
por ios públicos extranjeros, esláime-
vanaente entre nosotros. 

lía pasado nuestra gentil compa
triota unos días eu Madrid al ludo de 
su iainilia^ y anteayer narcl ió á Va
lencia, donde emprenderá una impor-
laulísin)a/ou/:/iéeartística que habrá 
de hacer por Levante y las principar 
les poblaciones de la región andalu
za. ^ i , . • , 

Dará conciertos ih canto y piano 
porque la Colombine es también pia
nista eminente, en Valencia, Alicante, 
Cartagena, Níurcia y otras ciudades, y 
seguramente harán honor á los altos 
pv^stigios que la .eminente diva anda-
luja ha^cpugLuistado en su carrera y 
ha contrastado ventajosamente en los 
in'ás noitfbi-ados teatros líricos. 

4>e«»»brillantes e«mp»ñ»s en Ita
lia, Portug^/ y América,^^ de sus éxi
tos e*n' la /ái-zuéla, sé lía ocupado coa 
elogio reiteradamente y en sazón opor 
tuna toda la Prensa, rindiendo home
naje á su voz, á su figura y á su es
cuela de canto. 

Como concertista es de lo mejor 
que se ha oído en España, y su lournée 
será seguramente, como ella merece, 
una serie de triunfos. 

Páginas femeninas 

Ititervíeu modistil 
(Para Er. Eéci DÍÍ CAUTAGK.VA). 

Los célebres modistos parisienses, 

reyezuelos autoritarios, no dan noti
cias de modas, conjp no so tenga una 
decisiva inlluencia que «pese» en su 
ánimo. 

¡Francis! ¡IVoedferú! ¡Doucer! ¡Be-
choji! ¡Laferrére! ¡Soberanos del reino 
del «spritli; yo me inclino ante vues
tro indiscutible poder y os agradezco 
en todo lo que vale la audiencia que 
me fué concedida! 

¿ . . \ : . ? ' • 

«El que va mal vestido no llegará á 
ninguna parle, pues habrá puertas que 
al llegar se le cierren». Por esta razón 
la moda, de acuerdo con nosotros, ha 
dado este año una margada preferen
cia á los trajes de viaje. 

Son modelos elegantes, serios y 
prác icos, como corresponden á las 
ttoiietles» destinadas á ser lucidas en 
las salas de espera y en los coches-sa
lón, 

6 ,? 

Falda corla y redonda que deje li
bres los movimientos, tan indispen
sables en las bajadas y subidas á los 
trenes. 

¿ _. . . . . ? 
Puede elegirse para completar di

chos trajes la blusa dé estilo inglés, la 
torera larga ó la chaquetilla torte de 
sastre. 

6' ; : • ' Y 
C'úavé por complacerla el modelo de 

traje de la duquesa de*** Jís de lela 
de hilo escocesa, de tonos marrón cla
ro y verde muy oscuro. La falda está 
fúegada lodo alrededor en anchas pa-
Eis píanCTiadas. La blusa, plegada, 

iguáliñélílé' qué la nsTdá, parte de un 
anchdcánesúi?«|i4rad9 j ^ : ; ^ ^ ^ ^ 
al talle c o n ^ n gra i | j i in lurón de ler-
0 i | í ' ^ H j í í í ) i ^ ^ Q f e | a ^ s c u r o con do
bles hebillas de acero. Mansas semia-
jusladas. Cuello vuelto de balista 
blanca, bajo el cual se anuda una cor-
bala de linón blanca con puntas de 
encaje. 

¿ '. V 
Para los conciertos de los casinos 

se usan mucho los trajes de seda lisa 
de tonos suaves y delicadosi 
¿ . . . . . V 

Puesto á ser completamente la de
tallaré el traje que con tal objeto ha 
llevado en sa «troussea»* te gentil 
marquesa de X.. De seda azul porcela
na. Falda-corselete/ cerrada; torera 
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—lY (|uiéu las ha euvhdtí -preguutó mi pstlre. 
El (iencomieitp de Mari» eia uoable. Yo la luirala, y 

**'«<t»W»UB ÜAllar algo «uovo y tniimaJof ea mis ojos, 
ftftó» r«epondió cou ateuto iiiáa íirim: 

*^Eír»in botó anas al liu«r;.o, y uos pareció que Bitn-
*lo tün laiH», era lásiiiua <iue Bo puidieser : esa ts uua de 

'-'Maiia,—u dje j o , - si hubiese Bub'do que CTAH lan 
***imhble» 8̂ft8 floits, la» liubi¡a guardado pan» TO otrap; 
V o «H«,lií»o.parecido meuoa bellas que las que se ponen 

ftnam.meeu ei tloreíode mi mew. 
^ Voiftjutndió el a Itt c&Qsa de mi senliiuítnto, y me o 

JO Uno'aiamoute u„«ni¡iad» saya, que ttiuí que se 
"yoraaiM paipiapioues de lui ooraióu. 

A%a0li« npaiía, 4 la i,pra de latüarse la laiui ia del ea-
•>, Maria telaba Casualmeiite sentada cerca de mi. Dcs-

Paé» de baber vacilado rancho, la d je al flu con voz que 
«"'«ocUba mi emoció!.: cMaria, eran para ti: pero no tn-

«^onttólttBtujat»;.;/. 
Ella balbucía alguD» disculpa, cuando tropeando eu el 
f. mi manoooi. IH suya, se la detuve por un movimitn-

oajeno 4 m. voluntad, D.jó de hablar. 8u« ojo. me lui-
^ r o « , ^ b r . d « # T U^t^W 4* Jí^ ^i^.^ Pagase por la 
^ n t * con »Dgu»tif» U mano ^u* tenU libre, y upoyd «a 

SBB oraciones de foatuiubre, r.08 l'ara iron al comedor, 
Al sentarnos á la mesa, quedó PO prendido viendo ana do 
IfiS aruconas ou la cal) •Í% do Maríi». Ilabin en su rostro 
bollísimo tal íire de nobie, ii.o ente y du'ce ret-ignacióii, 
que como iiiagnttizailo por algo dcsiouoci'o hasta 
eutouces para mí en elle, no me era posib'e d< jar do mi-
rarlft. 

Niña ca iñona y rieuiñ», mujur t u pura y eeductoia 
cotilo aquella con quien yo haba Bcfiado, asi la coi o-
cifl; ptró rísignatla ante mi desdé», era Dqeva para mí, 
Divinizada prir ía reHÍgnaciói), me sentía iudigao de fijar 
utiámirni^a sobre BU fieute. 

Bespondi mal á unas preguntas que se me hicieron so
bre José y su ÍHipüia. A wi,p«die no se le podía ocultar 
mi turbatión; y dirigióndoee á Maria, le dijo eomien-

;-^I|ernio8a azucen^ tienes en los caballoK yo no he 
y|«toí« esas enel jüídiu. , 

María, tratando de disimular su descenciorto, respon
dió con vq« caai imporpeplible; 

—^E-*qiiftd9fl3t«,» a,ao8oaiís6lo hay eo la mon'añt. 
Sorprendí en aquel lu«taijte «na Unrisa Uoudadoía eu 

los labios ele Emma. 

qnó nio habíaban de ella* ¡Quó había allí de María en las 
íombraS Lúmedaa, en la brisa que movía loa follajü», on 
el iimiord»! ríOi V* Era que veía el Ei'óu, pero faltuba 
e la; era que 00 podía dtjar de amarla, aunque ro me 
amakcw Y ospitiiba el peifume del ramo de utuctnas sil-
vesties que las hijas do Joüé habían lormado para mí, 
(isasando yo que acaso merecerían ser locadaB por los la
bios de Maria; a»i se habíau debilitiado en tan pocas horas 
mis propósitos heroicos de la noche. > 

Apeuis legué á casa me dirigí al costurero de mi raa-
dre{ MaHa t«t«b»<Jou ella: mia liefm«flií>sB& Ijabían ido 
ftl baño. María, después do ooutaWajwa -«l»»!»^"» ̂ *'̂ ^ 
loa ojo* (obfe la «oatura. Mi ui»4i* »• maBÍfustó regoci
jada por mi vuelta, pues alaeioiado* ea cas» wn la demo
ra, habían enviado ábtt»e«»w<«.ao< aquel monieuto, Ha
blaba con elli.B#oiMl«»'«á'» »»• P''»8''*»08 <1« José, y Mayo 
quitaba «Mióte ton««« 6 «aia vestidos los codillos que Be le 
b, bían W***** *" *" uialtuhB. 
; itoiWiitiéalarta? otra vez los ojos, lijándolos eii el ramo 
de asaceuas que tenía yo eu (a mano ixquterda mientras 
qoe me apoyab.» con la duretha en la escopeta: creí com
prender que las dtseabí, pero un temor indefinible, cier
to reBp t̂o á mi madre y á mis piopósUosde por la noche,, 
me impidieiouofiecérselas. Mas me deleitaba íiuagloaBdo 

«* 
.•.\.^i,!i/íi^iiéliAÍ£-^¿.^^^^}Si'!^'.i' *Si*;íS"i*'í,W"':';;íFf' 


